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Un hecho indiscutible… 

• En todas partes, hoy día, se habla de “crisis de 
valores”: estamos mal, tocamos fondo! 

• Se dice que dejamos a Dios de lado. Luego, uno 
de los valores por resignificar: el valor de lo 
religioso.   

• Se ha olvidado que una dimensión esencial del 
ser humano se refiere a lo trascendente, lo 
religioso, lo espiritual. 

• Paradójicamente,  característico de esta era 
posmoderna: la búsqueda de lo religioso, de lo 
espiritual. La instalación y el acomodamiento 
producen vaciedad: falta Algo… 



… pero hay falsos imaginarios 

• Hablar de espiritualidad levanta sospechas: lo 

espiritual se contrapone a lo material.  Lo primero 

es bueno, lo segundo, malo. Para muchos lo 

espiritual implica alejarse del mundo y despreciar 

lo material. 

• Lo espiritual es para seres especiales escogidos 

por Dios. 

• La espiritualidad son ritos: rezos, misas, novenas; 

o expresiones raras propias del eclecticismo 

posmoderno: yoga, inciensos, dietas, velas… 



ENTONCES EMPECEMOS 

POR ACLARAR ALGUNOS 

TERMINOS 



Dimensión espiritual 
 

1. Todo ser humano tiene una dimensión espiritual-
trascendente. 

2. Se trata de una experiencia, es decir, de la forma 
como esa persona se relaciona con Dios 
existencialmente y no de una teología donde el 
objeto de estudio es el Dios que se conoce por la 
razón. 

3. Esa vida espiritual se aprende. Implica una 
pedagogía que se transmite, se contagia, se 
asimila, por diversos medios, en etapas 
procesuales. 



Espiritualidades 
 

1. El Espíritu está en todas partes, de modo que 
en diversas latitudes suscita “corrientes 
interiores”, distintas por los énfasis que hacen. 
Cuando se comparten con otros, entonces  
hablamos de espiritualidades. 

2. Y esas espiritualidades se expresan o traducen 
en comportamientos y formas de vivir y 
relacionarse con el Trascendente que son 
comunes, pero que también son diversas: 
aislamiento, contemplación, vivencia particular 
de un rasgo del fundador, en Jesús su pobreza, 
por ejemplo.  

3. Si esas espiritualidades no se institucionalizan, 
se mueren. 



Espiritualidad cristiana 
 

1. El Espíritu que todos poseemos desde nuestro bautismo, 
suscita en cada uno de nosotros dones, carismas.  

2. Todos tenemos dones y carismas diferentes para cumplir 
roles, tareas, misiones distintas también al interior del 
cuerpo de la Iglesia. 

3. Mas hay algunos que tienen experiencias particulares, 
diríamos experiencias fundantes, que cuando se comparten 
con otros y esos otros no sólo se identifican con esa 
corriente interior común sino que también generan una 
forma de proceder, una forma particular de relacionarse con 
Dios, suscitan entonces una familia espiritual, una 
espiritualidad. 

4. Si es una espiritualidad cristiana auténtica no puede alejar 
del mundo ni de la historia, así aparentemente lo haga. 



Ignacianidad 



Ignacianidad 

 
   “Y estando allí sentado, junto al río, se le empezaron a abrir 

los ojos del entendimiento... entendiendo y conociendo 
muchas cosas, tanto de cosas espirituales, como de cosas 
de la fe y de letras; y esto con una ilustración tan grande, 
que le parecían todas las cosas nuevas... y recibió una 
grande claridad en el entendimiento de manera que en todo 
el discurso de su vida, hasta pasados sesenta y dos años, 
coligiendo todas cuantas ayudas haya tenido de Dios, y 
todas cuantas cosas ha sabido, aunque las ayunte todas en 
uno, no le parece haber alcanzado tanto, como de aquella 
vez sola. Y esto fue en tanta manera de quedar con el 
entendimiento ilustrado, que le parescía como si fuese otro 
hombre y tuviese otro intelecto, que tenía antes...” 

 

                                                                           Autobiografía,30 
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EJERCICIOS 

CONSTITUCIONES 

DIARIO ESPIRITUAL 

CARTAS 



Ignacianidad 
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RASGOS DISTINTIVOS 

DE LA 

ESPIRITUALIDAD IGNACIANA 

 

ESPIRITUALIDAD DE LO 

COTIDIANO 



 Trinitaria: arraigada en el Dios-Amor que: 

 
 nos crea por ese Amor infinito del Padre, 

 nos salva en la persona de Jesucristo y  

 nos santifica por la acción de su Espíritu Santo. 

 

 Centrada en la persona de Jesús: Dios 
encarnado a quien hay que seguir tal como Él 
vivió: pobre y humilde, al servicio de su Iglesia 
real, la que tenemos hoy, bajo la dirección del 
Romano Pontífice. 



 Expresada en el lema “A la mayor Gloria de 
Dios”! Que  cotidianamente nos invita, por el 
“Magis” a tener una actitud de mejoramiento 
continuo y a prestar un servicio, con excelencia, 
hasta el heroísmo si fuere necesario, “según los 
tiempos lugares y personas”. 

 

 Desarrollada y enriquecida en el Discernimiento 
Espiritual: hombres y mujeres que mediante el 
examen cotidiano quieren buscar, hallar y 
cumplir la Voluntad de Dios. 



 Implica una experiencia espiritual de Dios tan 
honda que podamos llegar a ser, en expresión del 
P. Jerónimo Nadal S.J., contemporáneo de 
Ignacio de Loyola, “contemplativos en la acción”, 
es decir, hombres y mujeres capaces de 
encontrar la presencia amorosa de Dios en todas 
las cosas.  

    

   En este contexto, Ignacio pedía “el sentir y gustar 
de las cosas internamente” (EE., n. 3) indicando 
con ello que la experiencia (“sentir y gustar”) es 
de mayor fruto para el crecimiento personal que 
solamente el tener muchos conocimientos por 
necesarios y fundamentales que ellos sean. 



 Está en constante búsqueda a ejemplo del 
“Peregrino”: “Buscar y hallar…”. De ninguna 
manera es estática o anquilosada. 

 

 

 Ofrece en el Principio y Fundamento, un criterio 
para el día a día de cada persona que Ignacio  
llama el “tanto-cuanto” (cfr. EE., n. 23), o sea, el 
uso correcto y libre de las criaturas y de todas las 
cosas (indiferencia) para usarlas tanto-cuanto las 
necesitemos y dejarlas de lado “tanto-cuanto” nos 
impidan poder “amar, servir y hacer  reverencia a 
Dios” (EE., ibíd.). 



   Dios hizo bien todas las cosas y vio que 
todo estaba bien hecho (Cfr.Gén.1). No 

hizo nada malo pues si lo hubiera hecho no 
hubiese subsistido (Sab. 11) 

 

Teilhard de Chardin, S.J. bellamente escribió: 

 

“En el corazón de la Materia 

un corazón del Mundo 

el corazón de todo un Dios” 



 Tiene sentido de cuerpo. Iguales en esencia, 
diversos en funciones. La “unión de los ánimos” 
es la estrategia para ser más efectivos. 

 

 Supone y exige una gran disponibilidad: ser 
personas libres para obedecer a la Voluntad de 
Dios, ordinariamente expresada a través de 
otros y en los acontecimientos de la vida diaria. 
Con ello se busca el “bien más universal” 
(Const., ns. 618, 622-623) que es una 
característica del amor de Dios que se entrega a 
todos sin distinción y busca que todos participen 
de sus dones. 



 Tiene un cuidado y acompañamiento especial 
con todos. Es la “Cura Personalis”, esto es, el 
acompañamiento personal a todas las personas 
con quienes se tiene un trabajo apostólico en 
común. 

 

 Pide un tiempo de pausa o de examen diario 
que hoy suele denominarse como la “Pausa 
Ignaciana” y consiste en un tiempo dedicado, en 
un contexto de oración, a agradecer, revisar, 
reflexionar y discernir la acción de Dios en la 
vida y el entorno de cada uno. 



 Promueve en nosotros momentos de Repetición, 
es decir, tiempos personales para volver sobre 
nuestras experiencias, reflexiones y lo que 
hemos orado, con el fin de confirmar la Voluntad 
de Dios, es decir, lo que Dios quiere de cada uno 
de nosotros. 

 

 Participa en la misión de Jesucristo con el 
espíritu de responder con amor a su Amor y que 
en los Ejercicios se colocaba como culmen: “En 
todo amar y servir!”, (cfr. EE., n. 233), que más 
que un lema es la síntesis de vida espiritual 
inspirada en el camino ignaciano.  



 En el camino del peregrino, se encuentra con 

María a quien expresa un amor particular como 

“Madre y Señora nuestra” (EE., n. 109) quien 

sabrá “ponernos junto a su Hijo” (Autobiografía, 

n. 96 y EE., n. 147), será nuestra compañera de 

camino hacia el encuentro con Jesucristo y nos 

lo comunicará con su ejemplo de vida (EE., 

n.108).  



En síntesis: 

 

1. CONTEMPLATIVOS EN LA ACCIÓN: 

“Buscar y hallar a Dios en todas las 

cosas…” 

 

2. EN TODO AMAR Y SERVIR 



A LA MAYOR GLORIA DE DIOS 
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